
TERCER DOMINGO CUARESMA – CICLO C 

(28 de Febrero de 2016) 

Lectura de la 1ªcarta del apóstol san Pablo a los Corintios 
 No quiero que ignoréis, hermanos, que nuestros padres estuvieron 
todos bajo la nube y todos atravesaron el mar y todos fueron 
bautizados en Moisés por la nube y el mar; y todos comieron el mismo 
alimento, espiritual; y todos bebieron la misma bebida espiritual, pues 
bebían de la roca espiritual que los seguía; y la roca era Cristo. Pero la 
mayoría de ellos no agradaron a Dios, pues sus cuerpos quedaron 
tendidos en el desierto.  
Estas cosas sucedieron en figura para nosotros, para que no 
codiciemos el mal como lo hicieron aquéllos. No protestéis, como 
protestaron algunos de ellos, y perecieron a manos del Exterminador.  
Todo esto les sucedía como un ejemplo y fue escrito para escarmiento 
nuestro, a quienes nos ha tocado vivir en la última de las edades. Por lo 
tanto, el que se cree seguro, i cuidado!, no caiga.  

PALABRA DE DIOS 
 

PROCLAMACIÓN DE LA BUENA NOTICIA DE JESÚS 

SEGÚN SAN LUCAS 
 

Niño1: Maestro, tú hablas siempre de amor, pero creo que 
nadie te escucha por ahí fuera. 

 
Niño2: Es verdad, Jesús; los romanos odian a los judíos y los 

judíos a los romanos; los galileos no pueden ver a los 
samaritanos, y los samaritanos les devuelven el favor. 

 
Niño3: ¡Pero si hasta la gente que parece más religiosa se odia 

a muerte! Sólo tenéis que fijaros en los fariseos, 
saduceos y herodianos. ¡Menudo ejemplo nos dan! 

 
Niño1: Me temo, amigos, que las cosas no han cambiado 

mucho desde entonces. (despliega un periódico y lee 
algunas noticias) 

 
Niño2: ¡Impresionante! Odio y muerte por todas partes. Y no 

termina. 
 
Niño3: ¡Maestro, maestro, Pilato ha mandado degollar a un 

grupo de galileos! 
 

Niño1: ¡Es verdad, Jesús! Estaban ofreciendo el sacrificio de 
la tarde, llegaron los soldados y...¡zas! les cortaron el 
cuello. 

 

Niño2: ¡Dios les ha castigado por sus pecados! 
 

Niño3: No puede ser, estaban ofreciéndole un sacrificio en el 
templo. 

 

Niño1: Pues estarán pagando la culpa de sus padres. 
 

Jesús: ¿Pensáis que los galileos son más malos que nadie 
porque acabaron así? 

 

Niño2: ¡Claro!  ¡Por supuesto! 
 

Jesús: ¡Pues no, estáis equivocados y es preciso que 
cambiéis de actitud! 

 

Niño3: Y aquellos 18 que murieron aplastados por la torre de 
Siloé... ¿tampoco habían hecho nada malo? 

 
Jesús: No eran peores que os demás. Todos debéis 

convertiros y mejorar en algo... 
 ¡o en mucho! Nadie es perfecto. Os lo explicaré con 

una parábola. Escuchad:  
 Un hombre tenía una higuera plantada en su viña, y fue 

a buscar fruto en ella, y no lo encontró. 
 

Amo: Amigo, te encargué que cuidaras mi viña y también la 
higuera. 

 

Viñador: Eso hago, Señor. 
 

Amo: Ya lo sé, pero llevo tres años viniendo a buscar fruto y 
nunca encuentro. Así que creo que debes cortar la 
higuera, pues no sirve para nada. 

 

Viñador: Señor, déjala todavía este año. Yo cabaré alrededor y le 
echaré abono a ver si da fruto. Si no, el año que viene 
la cortaré. 

 

Jesús: ¿Entendéis lo que quiero decir? Esforzaos por dar 
frutos de buenas obras, ahora que todavía estáis a 
tiempo.           

PALABRA DEL SEÑOR 
 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

            

 

 

Coloréalo y escribe lo que significa para ti 
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Reflexión 
¿Para qué va a ocupar terreno en balde? 
Jesús se esforzaba de muchas maneras por despertar en la gente la 
conversión a Dios. Era su verdadera pasión: ha llegado el momento de 
buscar el reino de Dios y su justicia, la hora de dedicarse a construir una 
vida más justa y humana, tal como la quiere él. 
Según el evangelio de Lucas, Jesús pronunció en cierta ocasión una 
pequeña parábola sobre una higuera estéril. Quería desbloquear la actitud 
decepcionante de quienes le escuchaban, sin responder prácticamente a su 
llamada. El relato es breve y claro. 
Un propietario tiene plantada en medio de su viña una higuera. Durante 
mucho tiempo ha venido a buscar fruto en ella. Sin embargo, año tras año, la 
higuera viene defraudando las esperanzas que ha depositado en ella. Allí 
sigue, estéril, en medio de la viña. 
El dueño toma la decisión más sensata. La higuera no produce fruto y está 
absorbiendo inútilmente las fuerzas del terreno. Lo más razonable es 
cortarla. ¿Para qué va a ocupar un terreno en balde? 

Contra toda sensatez, el viñador propone hacer todo lo posible para salvarla. 
Cavará la tierra alrededor de la higuera para que pueda contar con la 
humedad necesaria, y le echará estiércol para que se alimente. Sostenida 
por el amor, la confianza y la solicitud de su cuidador, la higuera queda 
invitada a dar fruto. ¿Sabrá responder? 

El relato de Jesús es una parábola abierta, contada para provocar nuestra 
reacción. ¿Para qué una higuera sin higos? ¿Para qué una vida estéril y sin 
creatividad? ¿Para qué un cristianismo sin seguimiento práctico a Cristo? 
¿Para qué una Iglesia sin dedicación al reino de Dios? 

La pregunta de Jesús es inquietante. ¿Para qué una religión que no cambia 
nuestros corazones? ¿Para qué un culto sin conversión y una práctica que 
nos tranquiliza y confirma en nuestro bienestar? ¿Para qué preocuparnos 
tanto de ocupar un lugar importante en la sociedad, si no introducimos 
fuerza transformadora con nuestras vidas? ¿Para qué hablar de las «raíces 
cristianas» de Europa, si no es posible ver los «frutos cristianos» de los 
seguidores de Jesús? 
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